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    Prólogo de la primera edición




    El Bhagavad-Gita es, sin duda alguna, el episodio más interesante del inmenso poema hindú denominado Mahabharata. Esta gran epopeya hindú, producto secular del pueblo indio, relata la lucha entre los Pandavas y sus primos los Kauravas. La obra abarca dieciséis capítulos, y hacia la mitad de ella se encuentra la Bhagavad-Gita.




    Hay dudas sobre la fecha de composición de este canto. Por algunos expertos se le ha remontado al siglo vi a. C., pero la fecha más probable es la del siglo ii a. C. La obra se divide en dieciocho capítulos, conteniendo setecientos versos.




    Arjuna, el primogénito de los pandavas, al encontrarse en Kurushkhetra para combatir a sus primos los kauravas, vacila y se apodera de él el desfallecimiento. Al no querer combatir, al vacilar en derramar la sangre de sus parientes, Krishna, séptima encarnación de Vishnú, compañero de Arjuna, le habla.




    Le dice cómo el hombre puede matar el cuerpo, pero no el alma. El alma es lo que no nace ni puede morir; a través de sucesivas reencarnaciones va purificándose o sumergiéndose cada vez más en el ciclo de las reencarnaciones. Por ello, ¿por qué dudar en combatir si lo verdaderamente valioso no puede destruirse? Cada hombre, cada casta, tiene un dharma (ley moral) distinto. La perfección la alcanza cada uno cumpliendo su dharma, aunque sea menos elevado que el de los demás. «Más conviene a un hombre su dharma aunque sea imperfecto, que el de otro, aunque sea superior». Todo hombre tiene una misión que cumplir; el que la realiza perfectamente, alcanzará la beatitud. En cualquier punto se encuentra la perfección.




    Animado por estas palabras, Arjuna pide al maestro que le indique cómo se llega a ser yogui, es decir, perfecto, bienaventurado.




    Krishna responde a su petición exponiéndole tres tipos de yoga: el yoga de la acción (tercer capítulo), el yoga de la sabiduría (cuarto capítulo) y el yoga de la renunciación de la acción. Todos ellos son perfectos, mas el supremo es el yoga de la sabiduría, ya que, conforme a la tradicional doctrina hindú, la facultad más perfecta en el hombre es la inteligencia y el modo más completo de salvación es el conocimiento.




    El hombre que no se entrega a la inactividad sino que, gracias a un profundo conocimiento, ha dominado su yo inferior y obra sin interés por el fruto de la acción, alcanza la Eterna Felicidad, el Brahmán.




    La metafísica del Bhagavad-Gita es la de la escuela Samkhya, basada en la dualidad Materia (Prakrti) y Espíritu (Purusha). Si el Espíritu es dominado por la Materia, el hombre se pierde. En caso contrario, se salva. En todos los hombres habita una partícula de Krishna, la divinidad.




    El hombre se da cuenta de ello y se entrega henchido de devoción (bhakti) y la Divinidad se unirá con ella y no volverá a reencarnarse. Mas ¿todos los hombres consiguen esto? No. Hay en la Naturaleza tres modos de ser (gunas): tattva, rajas y tamas.




    El primero, es principio de conocimiento; el segundo, es principio de acción; el tercero, es principio de ignorancia. Con arreglo a estos tres gunas, en el capítulo catorce hace Krishna una división del conocimiento, acción, etcétera, en sáttvico, rajásico y tamásico. Y a partir de este capítulo, toda el Bhagavad-Gita es de una belleza y sublimidad incomparables.




    Para no adelantar al lector estos sublimes capítulos, solo expondré un pasaje de incomparable belleza y dulzura, francamente evangélicas:




    Krishna dice a Arjuna cómo hay hombres orgullosos que afirman: «Soy rico, de noble familia, nadie en el mundo me iguala, yo soy feliz». Pero a estos, orgullosos y corrompidos, es a los que: «Yo, ¡oh Arjuna!, destruyo y los sumerjo en la más vil abyección de un alma».




    En pocos libros se encuentra una mayor elevación de ideas y exaltación de los humildes.




    El Bhagavad-Gita es de una elevación de sentimientos y de una pureza de doctrina que explica la devoción de que goza en la India. Recordemos que Mahatma Gandhi decía que encontraba en su lectura una tranquilidad y serenidad de espíritu supremas. Es lógico. El lector de este libro no saldrá defraudado.




    El Bhagavad-Gita es la perla más hermosa de la literatura hindú. Su metafísica es de gran profundi-dad, su moral de una sublime elevación.




    José Barrio Gutiérrez


  




  

    Introducción




    Dos son las epopeyas más importantes de la India: el Mahabharata y el Ramayana. La primera de ellas es, además, la más extensa epopeya épica del mundo, con nada menos que casi 100.000 versos que se reparten en dieciocho libros. Atribuida a Vyasa, fue redactada a lo largo de un periodo de tiempo que se extiende desde el siglo vi a. C. hasta los primeros siglos d. C. Relata las encarnizadas batallas entre dos linajes de los Bharatas, conocidos como los kauravas y los pandavas. Esta fabulosa epopeya se inspira en eventos históricos, y su contenido nos ha permitido conocer mejor aspectos mitológicos, cosmogónicos y religiosos de los hindúes.




    Desde el punto de vista espiritual, el relato que resulta más relevante es, sin duda, el poema místico-ético que se interpola en el libro vi y que consta de dieciocho capítulos que abarcan setecientos versos. Es conocido como el Bhagavad-Gita o Canto del Bienaventurado, pero también se le llama simplemente el Gita o Canto, y está considerado uno de los textos espirituales y yóguicos más esenciales, leídos y meditados por los hindúes. No es solamente una obra maestra de la literatura mística hindú, sino también el exponente nuclear de enseñanzas y aspectos religiosos del hinduismo, tales como el Dharma (ley moral; deber), los margas (vías liberatorias) y los gunas (cualidades de la materia). Es una obra de extraordinaria riqueza ética, inspiradora, reconfortante espiritualmente y que muestra valiosas enseñanzas del yoga. Fue el libro de cabecera de Gandhi, como lo ha sido y lo es de innumerables hindúes y no hindúes. Cuando fue conocido el Gita en Occidente despertó una incontenible admiración, y toda suerte de estudiosos, investigadores, pensadores y literatos le dieron una cálida bienvenida. Su lectura hacía las delicias de religiosos y agnósticos. Desde luego, para las personas interesadas por la espiritualidad india y por el yoga, es una obra de lectura imprescindible.




    El Gita es un fecundo y esclarecedor diálogo entre el guerrero Arjuna y Krishna, una de las encarnaciones (avatares) divinas del dios Vishnú que goza de más celebridad y despierta más fervor en la India. Krishna se presenta ante Arjuna (y por extensión a todos los seres humanos con inquietudes místicas) como mentor, guía, hermano espiritual y fraterno amigo. Alivia la angustia de Arjuna; resuelve sus dudas éticas, metafísicas y místicas; lo consuela en su inmensa soledad de ser humano; lo alienta y, lo verdaderamente importante, le facilita las vías (margas) para caminar seguro hacia la liberación suprema. Las tres vías o caminos espirituales de la India han sido desde tiempos inmemoriales el bhakti marga o vida devocional, el karma-marga o vía de la acción inegoísta y el gnana-marga o vía del discernimiento purificado. Estos caminos se recorren mediante la ayuda de los métodos, técnicas, claves y prescripciones propios de los tres yogas correspondientes: el yoga de la devoción o bhakti-yoga, el yoga de la acción o karma-yoga y el yoga del discernimiento o gnana-yoga. Todas las vías conducen a la purificación interior, la intuición mística y la liberación. Unas no excluyen las otras, sino que, por el contrario, se complementan, pero cada buscador, dependiendo de sus tendencias y naturaleza mental, se sentirá más proclive hacia una u otra vía. Son laderas hacia una misma cima.




    No se sabe la fecha exacta en la que se interpoló el Gita en el Mahabharata, de la misma manera que se desconoce su autor. La obra es a los hindúes lo que el Dhammapada a los budistas, el Tao Te Ching a los taoístas o los Evangelios a los cristianos. Es un manual espléndido de ética, claves místicas, exhortaciones espirituales y fiables conocimientos para peregrinar hacia lo Inefable. Empero, resulta hasta cierto punto no poco paradójico que un poema de tan excelsa espiritualidad aparezca inmerso en una epopeya épica, y más aún que el dios Krishna anime a Arjuna a emprender la batalla cuando este se siente verdaderamente desfallecido al imaginar cuánta destrucción y muerte producirá la implacable contienda. Pero tal escenario, propio del Mahabharata, no es más que un sutil pretexto para dejar bien claro, por parte de Krishna, que un ser humano debe asumir su deber (su dharma) por difícil que este resulte, y que, incluso viéndose obligado a presentar batalla para defender a los suyos y prevenir la muerte de seres inocentes, debe mantener su mente libre de odio, malevolencia y aversión. La difícil situación moral y anímica de Arjuna sirve de base para que Krishna le muestre el camino del yoga y sus diferentes ramas, las actitudes yóguicas, el desapego y la ecuanimidad, las cualidades de la materia, la naturaleza del espíritu, la necesidad del esfuerzo personal y el desapasionamiento, la senda hacia el Absoluto, el valor de asumir el propio deber y la energía divina que todo lo anima y penetra. Krishna se extiende sobre la acción desinteresada y libre de los resultados que la siguen, el desarrollo y purificación del discernimiento, la actitud devocional y la liberación espiritual. Es un canto al espíritu y su trascendencia, e invita a reconocer la esencia divina que nunca hemos dejado de ser y que puede recobrarse a través de la acción lúcida e inegoísta, a través del pensamiento constante en el Absoluto o a través del discernimiento purificado que permite ver clara y deliberadamente más allá de la bruma mental. El yoga es el vehículo para trasladarse de la ignorancia a la sabiduría, de la servidumbre a la libertad, del odio al amor, de la ilusión cósmica (maya) a la experiencia integradora del Ser.




    El Bhagavad-Gita ha sido traducido a innumerables lenguas, tanto indias como orientales y occidentales, e incontables han sido sus comentadores, debiendo destacar yoguis tan notables como Shanka-racharya, Ramanuja y Aurobindo. Está considerado no solamente una gema espiritual, sino también una joya literaria. Esta versión que tengo el placer de prologar es la que ha sido mi compañera desde mi juventud, constituyendo un texto limpio, fiable y claro que permite acceder al lector a los más profundos contenidos de esta obra inmortal.




    Ramiro Calle
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    CAPÍTULO I




    El desfallecimiento de Arjuna




    Dhrtarashtra dijo:




    1. Sanjaya, ¿qué han hecho, reunidos y llenos de ardor guerrero, mi pueblo y los pandavas en Kurukshetra, en el lugar de la realización del dharma?




    Sanjaya dijo:




    2. El rey Duryodhana, después de haber visto el ejército pandava dispuesto para el combate, se aproximó a su maestro y le dijo:




    3. Acharya, mira el poderoso ejército de los pandavas dispuesto por tu inteligente discípulo, el hijo de Drupada.




    4-6. Contempla en este gran ejército a Yuyudhana, Virata y Drupada, el del gran carro; a Dhrshtaketu, Chekitana y a Kashi, el valeroso rey; a Purujit, a Kuntibhoja y a Shaiba, el más ilustre de los hombres; al esforzado Yudhamanyu y al victorioso Uttamaujas; al hijo de Subhadra y a los hijos de Draupadi, héroes de gran vigor. Todos ellos son héroes y arqueros certeros, que en el combate no desmerecen de Bhima y Arjuna.




    7. Conoce, ¡oh tú, el mejor de los que han nacido dos veces!, los más valerosos de nuestro ejército, los jefes de mi ejército. Yo te los nombraré para que los conozcas.




    8-9. Tú mismo, Bhishma, Karna y Kripa, siempre victoriosos guerreros; Ashvatthaman, Vikarna y Saumadatti, y también otros muchos héroes, me han hecho el don de sus vidas. Todos tienen armas y dardos y están muy versados en la guerra.




    10. Muy numeroso es nuestro ejército, y Brishma su jefe; el suyo es pequeño y lo dirige Bhima.




    11. Defended a Bhishma todos vosotros, que estáis en diversos lugares de la batalla.




    12. El poderoso antepasado, el antecesor de los kurus, con gran alegría de Duryodhana, sopló en su cuerno y atronó el campo de batalla con un rugido de león.




    13. Al instante los cuernos, los tambores y las trompetas lanzaron al aire su alegre sonido y se produjo un clamor gigantesco.




    14. En este momento, Madhava y el hijo de Pandu, pie en su carro de blancos caballos, soplaron en sus cuernos divinos.




    15-16. Hrshikesha sopló en su Panchajanya y Dhananjava en su Devadatta; Vrikodara, autor de asombrosas hazañas, sopló en Paundra, su poderoso cuerno; el rey Yudhishthira, hijo de Kunti, sopló en Anantavijaya; Nakula y Sahadeva, Sugosha y Manipushpaka, los imitaron.




    17-18. Kashya, el del gran arco; Shikhandin, el del gran carro; Dhrshtadyumma, Virata, Satyaki, nunca vencido; Drupada y los hijos de Draupadi, señor de la tierra, y Saubhadra, el de poderoso brazo, hicieron resonar los cuernos por todos los lugares.
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